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T ota pulci-ira es  amtca mea , e t  macula
non est in te c a n t i c . c a p . 4. f .  7 .
E X O R D IO  Y  P U N T O  D E  D O C T R IN A .
i A —Espantoso decreto , Ilustrísimo Señor : espantoso de­
creto! Ley tremenda que infundió en los ánimos un pavoc 
mortal , é introduxo el terr.or hasta la médula de los hue­
sos. N o  ha muchos dias que en nuestro oficio y rezo pú­
blico hicimos mención de ella. Todos los que componian 
el pueblo del Señor fueron condenados á una muerte infe­
liz. En las plazas de Susan, capital de la Persia , se publi­
có , y estuvo allí pendiente el bando fatal que había de 
surtir su formidable efecto en la numerosa multitud de 
pueblos, que comprehendian ciento veinte y siete provin­
cias. Todo el distrito que corre de la India á la Etiopia fue 
el teatro destinado á una execucion tan bárbara, tan cruel, 
tan sanguinaria, ( i )  A  la primer noticia de un caso tan 
atroz se estremecieron los judíos; atónitos salieron de sí 
mismos , y llenos de susto y de congoja lamentaban los an­
cianos el exterminio inevitable de su pueblo , los jóvenes 
la triste suerte de sus padres y hermanos , los consortes el 
trastorno de sus familias , y  hasta los mismos niños sin otro 
delito que el de su nacimiento parecía que lloraban con 
inocentes lágrimas su próxima ruina. Toda la Persia , un 
país como aquel tan floreciente , tan feraz , tan pujante, 
tan lleno de opulencia y de felicidad era ya para ellos 
una tierra de calamidad y de miseria, un lugar de conster­
nación , de horror y espanto.
(x) Esther caj). 3.
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E X O R D IO  Y  P U N T O  D E  D O C T R IN A .
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! spantoso decreto , Ilustrísímo Señor : espantoso
creto! Ley tremenda que infundió en los ánimos un pavor 
mortal , é introduxo el temor hasta la médula de los hue­
sos. N o  ha muchos dias que en nuestro oficio y rezo pú­
blico hicimos mención de ella. Todos los que componían 
el pueblo del Señor fueron condenados á una muerte infe­
liz. En las plazas de Susan, capital de la Persia , se publi­
có , y estuvo allí pendiente el bando fatal que habia de 
surtir su formidable efecto en la numerosa multitud de 
pueblos, que comprehendian ciento veinte y siete provin­
cias. Todo el distrito que corre de la India á la Etiopia fue 
el teatro destinado á una execucion tan bárbara, tan cruel, 
tan sanguinaria, ( i )  A  la primer noticia de un caso tan 
atroz se estremecieron los judíos; atónitos salieron de sí 
mismos , y llenos de susto y de congoja lamentaban los an­
cianos el exterminio inevitable de su pueblo , los jóyenes 
la triste suerte de sus padres y hermanos , los consortes el 
trastorno de sus familias , y hasta los mismos niños sin otro 
delito que el de su nacimiento parecia que lloraban con 
inocentes lágrimas su próxima ruina. Toda la Persia , un 
país como aquel tan floreciente , tan feraz , tan pujante, 
tan lleno de opulencia y de felicidad era ya para ellos 
una tierra de calamidad y de miseria, un lugar de conster­
nación , de horror y espanto.
( j )  Esther cajp. 3.
En tanto conflicto , en tal apiieto una joven descen­
diente de la misma desgraciada nación , llevando en su 
semblante las dulces poderosas armas de la belleza y del 
pudor , y en su compañía dos gallardas doncellas que ha­
cían mas amable y respetable su hermosura , se presento 
de improviso en el gran salón, en que acompañado Asuero 
de numerosa corte, y sentado en su solio, hacia soberbia 
ostentación de su grandeza y de su gloria. A l verlo Ester 
( que tal era el nombre de esta joven ) conturbado su tier­
no corazon , no tanto por el pomposo aparato de magnifi­
cencia que lo rodeaba , quanto por la naturaleza é impor­
tancia del negocio que llevaba en su animo , y la ocupaba 
toda interiormente , perdió en un instante la serenidad de 
su rostro , y  con ella el nativo color de sus mexillas , la 
vivacidad de sus ojos, y  aun el vigor de sus espíritus , sin 
que la oficiosidad obsequiosa de los cortesanos , ni la mas 
atenta vigilancia de sus mismas doncellas pudiesen evitar 
que al llegar con paso trémulo a la primera grada del tro • 
no cayese desmayada. Asuero que la amaba sobre las de­
mas bellezas de su imperio , que la miraba como rey na de 
todas , y que en cierto modo penetraba ya el objeto de su 
cuidado, olvidando el ceremonial de la corte, y aun de su 
misma dignidad , sale despavorido de su solio , y acude á 
socorrerla en su deliquio ; ni contento con extender sobre 
ella la vara de oro en señal de su clemencia , la levanta el 
mismo del pavimento , la reclina en su brazo , y acomo­
dando su imperiosa voz á la delicadeza de su desanimado 
corazon se insinúa blandamente á su oido de este modo: 
qué tienes, Ester? mira que yo soy para tí no tu rey, 
sino ru propio hermano; nada temas, recóbrate, que esta ley 
que tanto te pesa é incomoda, ni habla contigo , ni ha sido 
promulgada para tí, sino para todos los demas“  non pro te 
sed pro ómnibus haec lex constituía e st : palabras breves, pe­
ro tan significativas y eficaces, que á manera de un vigoroso 
e lix ir , no solo recobraron y avivaron los marchitos espíri­
tus de la hermosa israelita , mas la pusieron en estado de
impetrar con sus ruegos la salud y la libertad de su pueblo.
¿Qué pensáis de este peregrino suceso? ¿Sueño yo, 
ófinxo? ¿Es esta una historia de la santa Escritura,.ó 
es una galana prosopopeya forjada á discreción de mi 
fantasía para diseño de aquel extraño acontecimiento, á 
que siguió el misterio venturoso, que celebramos hoy? N i 
finxo ni sueño, y bien veis vosotros que no es fácil ofrecerse 
en el sueño ni fingirse con la imaginación imágenmas pro­
pia que esta puntual relación de nuestros libros santos, pa­
ra representar al vivo de una parte aquel decreto infausto 
de muerte que se fulminó en la corte del lle y  de los si­
glos, eterno, inmortal é invisible contra los descendientes 
de Adán , y juntamente aquel magnífico singular privile­
gio que concedió el Señor á María Santísima nuestra M a­
dre y Señora , libertándola de una ley tan fatal. Haré me­
moria de él no para que aprendais , lo que supongo que 
ninguno de vosotros ignora , sino para que no olvidéis los 
intereses , que nos resultan de tenerlo presente , y cum­
pla yo también no superficialmente y  de paso , sino con 
la extensión que corresponde , y  se nos ha encargado re­
petidas veces , los mandatos de nuestros legítimos pastores 
con esta especie de instrucción doctrinal.
Nada puede imaginarse mas dichoso en la tierra que 
el estado de felicidad en que Dios habia criado á nuestro 
primer Padre. Poniendo á su disposición y en sus manos 
las criaturas , que acababa de sacar de la nada , lo consti­
tuyó rey de todo este mundo visible sublunar; y crián­
dolo también con la justicia y gracia original , fue tanto 
como hacerle rey de sí mismo con pleno dominio para diri­
girse á discreción de su alvedrio , sujetando al freno de su 
razón sus potencias y sentidos. Un paraíso de delicias era 
el lugar de su morada , donde se alojaban con él como en 
propio domicilio la prosperidad , la salud y la vida , y de 
donde estaban desterradas la amargura , el dolor y la 
muerte. Tal y tan feliz suerte le tocó , y Dios le conce­
dió , no solo para é l , sí también para sus hijos; pero con
la condición de no cpmer'cfeíta fruta de un árbol del pa­
raíso. E ste  fue el único límite que puso á los inmensos 
confínes de su libertad. ¿Quién creería que en lugar %  
incomodarle alguna vez este mandato no lo aprovecharía 
siempre , valiéndose de él como de una ocasión favorable 
para manifestar su gratitud a tan magnífico insigne bienhe­
chor? ¡Pero ah ! ¡ah crueles memorias de nuestras desgra> 
cias! Adán se olvidó bien presto de sus obligaciones para 
con Dios , y  para toda su posteridad. Persuadido de las 
sugestiones importunas de su esposa quebranta-el precepto, 
comiendo de la fruta, y  en el mismo punto , ¡qué horror! 
¿Visteis quando una nube amenazadora de tempestad hor­
rible , erizada de sobrepuestos remolinos , despuesde ha­
ber anunciado con su encapotado ceño extragos y ruinas, 
se abre de repente, y derramando á torrentes el agua y los 
granizos, entre relámpagos , truenos y centellas, inunda y 
afea toda la hermosa taz de las campiñas vecinas ? Asi á 
este modo imaginad que al cometer Adán aquel pecado, 
cavó inmediatamente de toda su felicidad , perdiendo la 
gracia original, y con esta la robustez y entereza de sus 
potencias; se obscureció su entendimiento , se depravó su 
voluntad , se desmandaron sus pasiones, se desconcertaron 
sus sentidos , se revelaron sus apetitos , huyó de él el re­
poso y la paz , entrando en su lugar la confusion , el re­
mordimiento , el temor y la muerte ; en suma como si de 
repente se hubiese roto el vaso de la ira de Dios , quedo 
sumergido en un abismo de miserias e infelicidad.
N i pararon en él estas desgracias , se transmitieron 
por su pecado á todos sus descendientes, ó fuese que el 
precepto divino llevase envuelto ei pacto de hacer su 
transgresión imputable á todos sus hijos, como quieren 
unos teólogos (2 ) , ó fuese que Adán , como cabeza de 
todo el linage humano , representase é incluyese en la su-
(.2) Tourneli de geccatis in continuat. tom. 2. pag, 
mihi 2 Z i.
ya la voluntad de todos los suyos, como quieren otros (3), 
ó ya en fin que concibiéndose los hombres por mr/dio de'la 
carnal generación, embeben en sí con la carne que reciben 
de sus padres la corrupción y vicio de esta misma carne, 
como quieren los mas (4 ): es verdad constante de nues­
tras santas escrituras , declarada por la santa Iglesia , como 
dogma católico en los concilios generales contra Pelagio, 
Celestio , Ju liano, los Anabaptistas, Albigenses y otros; 
y  especialmente en el santo concilio de Trento , que ex­
plica á este propósito los lugares de la santa escritura, 
que alegan en contra los hereges ( $ ) ,  es dogma de fé 
que faltando Adán al orden de D io s , no se dañó á sí solo, 
sino también á toda su posteridad , por lo qual todos los 
hombres , s í , todos los hombres , sean del sexo , nación ó 
pueblo que fueren , aunque sean hijos de padres bautiza­
dos y católicos, al punto mismo que son concebidos reci­
ben la cadena de su esclavitud , que es el pecado original., 
origen de todos los desórdenes y desgracias del hombre, 
sin que pueda decirse que son hombres antes que enemi­
gos de Dios , condenados á pena eterna de daño , que es 
la separación de Dios mismo, y  privación de su visión 
beatífica.
¡Fallo  tremendo! ley terrible sancionada por Dios, 
desde que Adán :: poco es esto, desde mucho antes que 
Adán fuese criado. A llá en la mas remota eternidad , des­
de que el Señor formó en su mente inescrutable el desig­
nio, deliberación ó propósito de criarlo, se firmó en sus 
consejos eternos el decreto de proscripción y muerte con­
tra él y los suyos, en el caso previso que no cumpliese, 
como no cumplió su mandato, y desde la misma eterni­
dad sin principio vió Dios á todos los hombres que habían.
( 5 )  Sihius M arti non , et Gonet aj)ud Tourneli.
(4 ) D ivus August. contra et passimalii P a ­
ires et Doctores.
(5) 2 ndent. Ses. g. de pee cato originali.
de existir sobre la tierra aleados y diformes con la vil mar­
ca del pecado , arrastrando anticipadamente el dogal de 
su suplicio en qualidad de reos ; sin esconderse á su sabi­
duría infinita ni una sola de las calamidades y desdichas 
que serian consecuencias funestas , y reato de este mismo 
pecado.
N o obstante , entre tantos objetos de horror una hu­
milde doncella , una sola , vivo simulacro de la belleza y 
pudor virginal, interrumpiendo , por decirlo asi , la fu ­
nesta serie de tanto desgraciado , y  haciendo como huma­
no paréntesis en la triste Iliada de sus miserias , se presen­
ta á la mente de Dios apoyada no sobre dos doncellas co­
mo Ester , no sobre las dos naturalezas angélica y huma­
na 5 sino sobre su Amado innixa silera dilectum suum (6), 
sobre la dignidad y excelencia de aquel Señor de que ha ■ 
bia de ser Madre , pidiendo en fuerza de ella y como de 
justicia le perdonase una deuda: ¿sabéis qual? la de incur­
rir en el pecado que le pertenecía por concebida como los 
hij os de Adán por medio de la carnal generación (7). Dios 
nuestro Señor que la habia amado desde la misma eterni­
dad, amica mea, eligiéndola para Madre de su mismo H i­
jo , movido de su humildad profunda vino benignamente 
en hacer á su favor una excepción sin exemplar en la ley 
hereditaria de la culpa , verificando en su persona, y dán­
dole á entender las palabras que Asnero habia dicho á su 
Ester, non prote, sed pro ómnibus hac h x  constituía est, 
bien puedes gloriarte , o M aría, de ser y llamarte , como 
serás llamada de todas las generaciones, feliz y bienaven­
turada sobre todas las humanas criaturas; pues la ley uni­
versal de muerte promulgada contra ellas no habla de mo­
do alguno contigo , porque siendo tu formada en mi d iv i­
na mente antes que todas ellas con un nuevo particular
(6') Cantic. cap. 8■ f  •
( 7 )  Tourneli de peccatis, et Rhodes de pr¿edestinat. 
D e i par^e.
orden de decretos , ni entraste en la voluntad de Adán, 
ni en el pacto de la transgresión de su pecado (8 ), ni con- 
traxiste el débito de incurrirlo , libertándote yo de todas 
estas deudas por una voluntad expresa y  tan antigua co­
mo la misma ley del pecado (9). Sean pues como son to­
dos los hombres comprehendidos en ella pro ómnibus, tu 
sola eres única excepción , non prote-, todos son esclavos, 
tu sola eres libre; todos son manchados,-tu sola inmacu­
lada ; todos son pecadores, tu sola santa ; todos feos, hor­
ribles , abominables á mis ojos, tu sola perfectísima en to­
do , y  toda hermosa , tota jmlclira es.
Y  ved ya aquí lo que ámi juicio, no me explico bien, 
á juicio de Dios mismo formó el carácter de esta Señora 
por las raras prerogativas de -su Concepción. Celebrando 
el Divino Espíritu en los cánticos las gracias y excelencias 
de esta su amada especlalísima, las compendió en este epí­
grafe que es como el tema de su elogio : amada mia, 
eres toda hermosa y sin mancha, totapulchra es amica 
mea , et macula non est in te. Qué fortuna pues para mí 
en este dia , que celebramos tan gran misterio con la so­
lemnidad que vemos, entre otras circunstancias dignas de 
gran respeto por la presencia de nuestro ilustrísimo Prela­
do y su venerable Cabildo ; de este ilustre Senado á su 
frente y cabeza el benemérito gefe militar que lo preside, 
( * )  y tanta parte de este devoto pueblo ; qué fortuna 
para mí pueda formar y disponer su panegírico sobre el 
modelo que formó de esta Señora el Espíritu Santo , que 
según un ilustre intérprete nos lo dió también dividido en 
los cánticos ( 10 ) ,  ni quien podrá ofenderse, que imitando
(¿?) SaJazar de Conceptione cap. j .
(9) Salazar loe. citat.
( j o )  Gislerio in cant. cap. 6 .  f .  3. exposition 4 .
(* )  E l  Sr. D . Gonzalo Arostegui y H errera  , ca­
ballero del Orden de Calatrava , Brigadier de los Reales 
exér r i t o s G o b e r na d o r  militar y político de esta plaza &c.
[ 10]
en quanto pueda la eloqiicncia del Cielo , reduzca todo 
mi discurso á explicar qué quiere decir ser María perfec- 
tísima en todo , toda hermosa y sin mancha desde el pri­
mer instante de su ser. Por mucho que me esfuerce , que­
daré muy corto , nada haré, ó no lo haré como es debido 
y  qual conviene, si vos, Señora, no me alcanzais gracia 
para ello : pedidla al Todopoderoso, que ya con este fin, 
y  para quanto necesitamos, imploramos vuestra interce­
sión , diciendo A V E  M A R IA , &c.
Tota pulchra es , amica mea, et macula non est in te:.
Cant. cap. 4. f .  7.
P a r a  hablar oportunamente de la perfección y  hermo­
sura de María Santísima nuestra-Madre y Señora en el pri­
mer instante de su Concepción, parece debia explicar pri­
mero qué cosa es hermosura ; mas seria este un empeño 
igualmente vano que difícil ; vano , porque es superfluo 
explicar lo que todos conocen , y difícil , porque no es 
fácil querer dar á entender, lo que quizá nadie sabe decir 
qué cosa es. Sea como fuere, no podré ponerme en cla­
ro con vosotros , sin daros alguna idea de lo que significa 
esta palabra; y para darla , digo desde luego con un e x ­
positor, que en este ramo de estudio acostumbro preferir 
á otros , y lo citaré hoy varias veces (A lap id e), que Ja 
perfección y hermosura es un rayo del Sol Divino varia­
mente flechado , reflexado y recibido en las criaturas, un 
como resplandor de la bondad de D io s , comunicado a 
ellas de modo que aun Platón conoció y  dixo que quan- 
do nos agrada la hermosura, eran los dioses los que agra­
daban ( 1 1 ) .  Habló como gentil; nosotros como católicos
( 1 1 )  Alapide in cap. 26. f .  19 .  -Ecclesiastici, et 
Plato apud ernndem A lap-fol. m ih i§/6  in hune loe.
diremos que la perfección y hermosura on su origen es 
Dios mismo. ¡Mas oh! perversidad del pecado por el tras­
torno de todo que ocasionó en el hombre la malicia de la 
primera culpa. Esta hermosura comunicada, que debia set 
un medio para aproximarnos mas y mas á Dios , que es la 
primera y principal de todas, se ha convertido por el abu­
so que hace el mundo de ella en un nuevo escollo de la 
in o cen cia , en un incentivo mas del pecado; su nombre 
solo por este mal uso de su significado, ha venido á ser tan 
profano , que si un ministro de Dios lo ha de traer á sus 
labios delante del a ltar, debe hacerlo al modo de las víc­
timas de la antigua ley que se conducían al templo para 
sacrificarlas. Pero siendo como es cierto , que ella es en su 
principio uno de los mas amables atributos de D ios, lo es 
igualmente que la distribuye el Señor a sus ciíaturas en 
el cielo y en la tierra quando lo tiene á bien para los fines 
de su gloria.
Entre las que mas sobresalieron en el mundo por es­
ta brillante qualidad , una Sara de excelente belleza, una 
Rebeca sobradamente agraciada, una Raquel de agrada­
ble aspecto , una Jud it pasmo de la vista , una Ester de 
quien ya he hecho memoria de hermosura increíble , que 
con estos términos la pinta y celebra la escritura ( i 2), 
tvctt enimformosa vctlds , et incredibili jjulchritudine , ni 
á estas , ni á tantas otras que admiran las historias dotadas 
de muy rara belleza, á ninguna la comunicó el Señor con 
tanta profusion , que pudieran llamarse como María tota 
pulchra, toda hermosa , porque si lo fueron en el cuerpo, 
esta Señora lo fue en este , y  mas principalmente en su al­
ma ; lo fueron por algunos años, y no lo fueron siempre, 
ni en todos los momentos , como lo fue María toda su vi­
da , aun desde el primer instante de su Concepción. co­
mo ó de qué modo lo fue? con aquellas cii'cuftstau,ciíis que
b 2.
(x.2) L ib . Esther eaj). s .
según el doctor Angélico ^ 13 )  deben concurrir para que 
en todo sea perfecta , detritus, inte gritas , et proportio: 
claridad de co lor, integridad de miembros y proporcion de 
partes. Estos son los principios de que se compone la her­
mosura corporal , y  estos mismos darán hoy á conocer en 
un sentido espiritual la perfección y hermosura de María, 
contrayéndome al misterio de su Concepción.
D ixe que el Espíritu Santo nos habia dado el modelo 
para formar el panegírico , y nos lo habia dado dividido 
según un intérprete ingenioso ( 1 4 ) :  y en efecto la cla­
rid a d  que es propiedad del alma significa la pureza y ple­
nitud de gracia del alma de María : la integridad que es 
propiedad del cuerpo nos expresa la entereza y perfección 
de su carne : y  la -proporcion nos manifiesta la consonancia 
de sus virtudes , con la admirable disposición de su alma 
y  de su cuerpo al concebirse. Haré por producirme (y  te- 
neis experiencia muy antigua , que siempre lo procuro), 
haré por producirme en términos que todos puedan enten­
derme , y  mas en este dia que saldrá mi discurso en algu­
na parte con un material y texido diferente del que acos­
tumbro ; aunque quizá por esto alguno de los que quie­
ren todas las cosas á su modo, califique de importunidad ó 
de decrepitud ya en mi edad el método y forma que le 
he querido dar.
I .
C L A R IT A S .
L a  claridad es la primera propiedad de la hermosura. 
Si el sol tuviese madre , y  esta madre del sol fuese habi­
tadora de la tierra , qué copia de rayos y  de luces no le
( i j ) Dzvus Thomas 1 .  p a r . Surnm. quast. gg. art.
8. in corjjor , et 3..a 2 .“  qumst. 1 4 5  art. 5. in corfor et 
quast. 1 8  art. 2 . ad 3 .
( r^t) Idem Gislerius citat. Exjjosition. 4.
comunicaría para hacer brillante y luminosa á la que de­
bía en algún modo su existencia , y  por decirlo asi , una 
gran parte de sus lucimientos. N o hay duda que para ser 
madre del sol debia ser formada de una materia tan pura, 
tan diáfana , que adequase quanto mas posible fuese con 
aquel mismo que es la fuente y principio del resplandor 
y  de la luz y el sol con este fin acopiase, recogiese y en­
cerrase en ella sus luces y sus rayos con tan desmedida 
profusión qual aparece y vemos en los espejos ustorios por. 
su disposición y su figura.
Bella idea para que conozcamos de alguna manera la 
maravillosa impresión que hizo el Sol D ivino en María San­
tísima su Madre , para que fuese completamente luminosa 
desde el primer instante de su ser. Excitó el Señor á nues­
tro modo de entender , excitó su poder y  sacó de los in­
mensos tesoros de su bondad un alma la mas pura que po.- 
diamos llegar á imaginar , un alma que debia ser un espe­
jo de sus divinas perfecciones á semejanza en lo qpe- cabe 
que lo es el Yerbo Divino de su eterno Padre „  un, espejo, 
sin mancha que asi se nombra, en. la: santa, escritura Sj)ecu.- 
lum sine macula ( 15 ) ,. no porque al criarla le comunicase 
todo e i conjunto y agregado de sus atributos y  excelencias, 
con la plenitud que esencialmente las posee, siendo esto, 
imposible por la incapacidad del sugeto ó recipiente , si­
no las negativas que consisten en la separación y aleja­
miento de toda mancha, de toda impuridad ; pero en un. 
grado, tan eminente que excediese con incomparables 
ventajas la pureza de qualquiera otra criatura racional,, 
porque aunque todas especialmente, los justos y los santos, 
por representar, como representan de algún modo las per­
fecciones divinas según aquello de San pablo ( 16 )  in rvisi-- 
bilia illius per ea <¡u¿e facía  sunt intelecta conspcimtur,, 
sean y puedan llamarse por esto , dice San Buenaventu-
(7 5 )  Sapient. cap. 7 . f -  s.6.
(z ó ) A d  Román, cap. x. f .  20°
ra , espejos é imágenes de Dios ; lo son de modo , refle­
xiona el expositor citado ( 1 7 ) ,  que empañados 7 afeados 
desde su entrada á la vida con el pecado original, ningu­
no lo fue, es ni será tan sin mancha, que le convenga pro­
piamente y de lleno este nombre de espejo limpísimo sin 
paño y sin obscuridad ; no , ninguno. Speculum sine ma­
cula.
N o de verdad : si la limpieza y pureza, dice el doctor 
Angélico, consiste principalmente en la negación y caren­
cia de toda mancha , tanto mayor es y será la pureza 
de un alma quanto mas separada , mas distante y mas le­
jos haya estalo , y  lo esté del pecado. Esto asi ¿ habrá 
quién se atreva á disputarle á la Madre de Dios una pri­
macía de esta naturaleza , quando este Sol Divino de J u s ­
ticia , como lo nombraba quando lo anunció Malaquias, 
la separó siempre tanto y de tal modo de la culpa , que 
á mas de no haberla cometido ni aun por sombra en su 
preciosa vida, tuvo á bien preservarla por un milagro sin 
exemplo de la mancha del pecado original, para que nun­
ca hubiese espejo mas limpio fuera de Dios mismo ? D a­
ré las palabras del Angélico maestro por singulares, á pe­
sar de algunos que se atrevieron á suponerle lo contrario, 
introduciéndolo clandestinamente en sus obras con execra­
ción de quantos tuvieron noticia de esta infamia, como 
lo demuestra el sábio cardenal Celestino Sfrondato ( 18 ), 
puritas inienditur dice en sus sentenciarios, y  lo repite 
en otras partes, este constante , fino amartelado de todas 
las gracias y  excelencias de la Madre de D io s , puritas 
intenditur per receswn á  su contrario, et ideo potest in­
venir i  aliquod crcatum quo nihíl puvius invenir i possit si­
ne ulla contagione p ecca ti, et sic fu it puritas Beat<g 
Marice virginis qu¿t d peccato actuali , et originali im ■
( 1 7 )  ¿¡lapide in hunc cap. 7 . Sapient fol. mihi 1 6 6 .
( / # )  Vide Bibliograf. criíic. F r .  Michaslis d  Sa ne­
to Joseph verbo Sfrqndatus,
munisfuit (19 )- ¿Q ué os parece , 6 que diréis de una pu­
reza tan acrisolada , tan intensa? Tengo para mí que con 
este solo luminoso rasgo de la hermosura de María os afi­
cionareis santamente mas y mas cada dia de una belleza, 
que bien considerada, os parecerán estiercol en su compa- 
ración todas las de la tierra.
Con todo, por grande que aparezca , y que sea, no 
es mas que un bosquejo de la claridad de María , pues si 
por transparentes y diáfanos que sean los objetos , no son 
ni aparecen perfectamente claros hasta que el sol se insi­
núa en ellos con sus luces, asi la perfección y hermosu­
ra de esta admirable criatura no la hemos de medir sola­
mente por la inmunidad de toda mancha, mas también por 
la efusión de gracias, de dones y  de luces que le comuni­
caría, y con que la penetró toda el Sol Divino á semejanza 
del sol visible y material. N o olvidemos este gran lumi­
nar , que si lo crió Dios para que nos alumbrase de dia* 
distinguiéndolo de la noche , yo me lo he propuesto co­
mo un símil que me sirva de luz y de guia en este mis­
terio tan obscuro y tan escondido , tan sublime y tan alto-.
E l sol material si quando está en el medio dia distri­
buye sus luces á todas partes con igual medida y profu­
sión , no por eso la reciben todos los objetos con igual 
abundancia. Unos reciben aquella luz que basta para ha­
cerlos visibles , otros reciben mas vivacidad de colores, 
otros aquel agradable efecto de la luz que llamamos bri­
llo y  resplandor : en suma , á proporcion que los objetos 
están mas ó menos depurados de partes opacas y groseras, 
asi son ó no mas intimamente penetrados y bañados de sus 
luces. Si el sol encuentra en la superficie de la tierra un 
cristal ó 1111 diamante , ya es poco iluminarlos y esclare­
cerlos en sí mismos, se insinúa todo entero en sus partes, 
las penetra todas, y 110 parece sino que su luz se ineorpo •
( 19 )  D iv i  Thm as z. Sentent. disv. 4 4 . art. 3 . ad
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ra, y se fixa con ellas. Pues un infiuxo de esta naturaleza, 
una transcendencia de beneficencia parecida á ella observa 
el Sol Divino en el orden de la. gracia con las criaturas, 
siempre con proporcion á su naturaleza , á su capacidad,
. á su esfera. Los Angeles que son unas sustancias, unos 
seres espirituales , participan mas de sus luces que las cor­
porales , que son racionales , quales los hombres, y entre 
estos aquellos reciben mas gracias, mayores y mas brillan­
tes luces , que mas han purificado su carne con mortifica­
ción interior y  exterior , con mas sujeción de sus poten­
cias y sentidos.
¿Qué haría pues ó que dexaria de hacer este Sol de 
gracia y santidad á favor de M aría, destinada por él des­
de la eternidad para Madre suya en el tiempo? ¿Se con­
tentaría con preservarla desde el primer instante de su vi­
da de toda mancha de impresión terrena ? ¡ Ah ! que no; 
pasaría como pasó á iluminarla j derramando en su seno 
sus gracias y sus lu ces, no por partes, no de rayo á rayo, 
sino con plenitud y con sobre abundancia , embebiéndola 
toda , penetrándola toda para que fiiese una imagen suya 
perfecctísima imago bonitatis illius (20). Con plenitud y  
con sobre abundancia , porque aunque esta gracia no era 
mas por entonces que una gracia preparativa para la gran 
dignidad de Madre suya, fue tal , dice mi maestro el doc­
tor Eximio ( lo  expresaré con su nombre y  apellido, ya 
que nuestro católico Monarca el Señor Don Fernando v n  
á poco de restituido de su cautiverio al Trono, nos ha da­
do libertad para poder hacerlo ) el venerable padre Fran­
cisco Suarez , de la Compañía de Jesús (2 1)  que fue el 
primer promulgador entre los buenos escolásticos de la 
.sentencia que referiré ahora , y  su primer público defensor
(20) Sapient. cap. 7 . f .  2,6.
(.2 j:)  Suarez tom. 2. in j .  -par. D . Thom. qu¿est. 27 . 
art. 3 . D isp. 4. sess. 1 . et quessi. 3 7  art. 4. D is. p .  8. 
Sess. 4.
1
en la universidad de Salamanca , como se refiere en su v i­
da ; fue tal, dice, esta primera gracia que excedió y fue ma­
yor que la que poseyeron en el último de sus aumentos y  
fin de sus vidas todos los santos, no solo considerados se­
paradamente, sino juntos y unidos en coleccion; fuesen co­
mo fueron especialmente muchos de ellos unos montes en­
cumbrados y  altísimos de gracia y santidad, ni hombres, ni 
Angeles fueron tan ilustrados del Sol Divino , ni tan pe­
netrados, tan llenos de dones, de gracias y virtudes como 
esta Señora en el instante de su Concepción; iluminans 
tu mirabiliter d montibus ¿eternis (2 2) : al modo que Dios 
al principio del mundo para formar el mar congregó pri­
mero en un lugar todas las aguas , asi para dar principio 
á la existencia de María congregó en su alma todas las lu­
ces y  dones , todas ías gracias y  virtudes que estaban ya 
esparcidas, y  lo estarían despues hasta el fin de los siglos 
en todas las criaturas: la ciencia de los Querubines , pero 
mas perfecta; la caridad de los Serafines, pero mas ardien­
te ; la fe de los Patriarcas , pero mas viva ; la esperanza 
de los Profetas, pero mas firme ; la fortaleza de los A pós­
toles , pero mas robusta ; la santidad de los confesores, 
pero mas completa ; la constancia de los mártires , pero 
mas invicta ; la pureza de las vírgenes, pero tan inconta­
minada , que jamás la hubiese , como no la hubo, mas in­
maculada ni mas limpia. Nadie, nadie en vida ni en muer­
te logró como esta Señora al concebirse santificación mas 
perfecta : ninguna perfección y  hermosura mas luminosa, 
mas brillante : tota pulchra es , et macula non est in te. 
¡Qué claridad* qué pureza de alma! \Claritas ! ¡pero qué 
integridad también de miembros! ¡ qué disposición , qué 
formación de cuerpo! ¡y  cómo este no menos que su al-» 
ma contribuyeron á hacerla en su Concepción de todos 
modos hermosa!
<5
(3 5 )  Psalm. 7 5 . f .  5.
O T
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IM T E G R IT A S .
¡A h ! sí pudo decir esta Señora mejor que Salomen 
haber logrado la felicidad de recibir de la mano de Dios 
un alma la mas pura , la mas llena de gracia sortita sum 
•animam bonam (23)- pudo añadir también para colmo de 
su felicidad que esta alma tan hermosa en si misma viniese,, 
como vino k habitar y unirse á un cuerpo verdaderamente 
inmaculado, et ut essem magis bona veni in cor fu s  incoin- 
quinatum , expresión que significa aqu i, añade el exposi­
tor, que tanto aprecio por la erudición y copia de doctri­
na en que abunda, por el temple de juicio y tino con que 
discurre en todo (24) > significa aqui la integridad de sus 
miembros, esto es . aquellas facultades y resortes del cuer­
p o , que según el doctor Angélico ayudan, perfeccionan y  
facilitan mas las operaciones del alma (25).
Para comprehender esta nueva felicidad que Dios le 
concedió, observad , que por mas bien organizado que sea 
¿1 cuerpo que reciben los hombres al concebirse , nunca 
lo es de modo que pueda llamarse absolutamente entero 
y  perfecto, á causa de que todos quedan siempre en el 
vientre de sus madres, y aun nacen también defectuosos 
en sus principales facultades, no obstante su material in­
tegridad : aquella masa que en sus padres estuvo inficio­
nada viene á ellos con la misma deformidad y corrupción, 
herida y lastimada con el incentivo del pecado , con la 
concupiscencia de la carne , que á manera de un peso mo­
lestísimo los inclina é impele á las criaturas, los detiene
( 2 3 )  Sapient. cap. 8. f .  3,6.
(2^) Alapide in huno- -,loe. fol. mihi 1 89 .
( 2 5 )  D iv . Iliornas z. p a r . <¡uo¡st. 8. art. 7 . in 
forpore*
y  retarda para ayudar al espíritu , que principiando I 
vivir , á no tener este estorbo , caminaría por natural pro­
pensión suya , y  se elevaría á unirse á su Criador por re­
conocimiento y por afecto. ¡Situación deplorable! ¡o r i­
gen funesto, y fuente envenenada de que nacen todos los 
desórdenes, .del hombre , y  este abismo de imperfecciones* 
y  aun delitos en que podemos naufragar en .el mundo !
¿Qué felicidad pues no sería la de una criatura que 
logrando un cuerpo perfectísímo por la disposición da 
sus órganos y de sus miembros, estuviese exénío de esta 
concupiscencia de la carne , de este incentivo del pecado? 
¿un cuerpo que lejos de impedir ni retardar las operacio­
nes del espíritu las facilitase? ¿un cuerpo que en vez de 
tirar y arrastrar al alma á la tierra , le sirviese de un nue­
vo estímulo, me explicaré asi , de una ala mas desembara­
zada y mas suelta para volar al Cielo ? ¿No sería esta la 
cumbre de la felicidad? Sabed pues que esta fue puntual­
mente la felicidad de María, A  mas de haberle dado el 
Todopoderoso un cuerpo el mas perfectamente organi­
zado , ligó , sujetó , extinguió para mas formal integri­
dad de este cuerpo mismo , y mas perfección suya , ex ­
tinguió con nuevo particular privilegióla raiz y  el fo- 
mes del pecado , acabóton él enteramente dice el doctor 
Sutil, y  para que en ningún tiempo pudiese poner ase­
chanzas á la pureza de su alma, lo depuró de tal mane­
ra de toda mezcla grosera , de todo fantasma terreno, de 
todo viso de impuridad , como si pareciese, lo voy á de­
cir con aquel varón sumamente docto , que siempre nom­
bro con elogio (26), como si pareciese un cuerpo etéreo 
con señas de espiritual, de los que se imaginaba Platón.1
Este discípulo de Sócrates, y uno de los cinco gefes 
de la secta de los académicos (27), que por sus términos
c 2
( 5 6 )  Alapide in cap. 8. Sapient. f .  1 1  pag. rnih.i 1 8 ) .
( 5 7 )  Apud S. Aubin traite de la opinion tom. 1 .  par. 
z. cap. 3. num, 4.
• [20:3sonoros y frases armoniosas , y no porque fuese su elo- 
qüencia (que nunca fue) una eloqüencia nerviosa, persuasiva 
ni enérgica (asi habla de Platón señor S. Agustín , á quien 
me atengo por mas que la celebrasen Cicerón y nuestro fa­
moso español Quintiliano lib. i o Instituí, oratori ad cap. i„ 
BÚm. 4. ) (2 S ) , este gentil que por su agradable locuela 
logró en Atenas el sobrenombre de divino, este sobrenom­
bre propio solo como se explica señor santo Tomás (29) 
de los atributos y excelencias de Dios , este sobrenombre 
que con enorme ofensa del Señor daban ciertos delirantes 
á alguno en nuestros dias , quando les parecía que habla­
ba con procacidad y  osadía, con desate y soltura de len­
gua sobre varias de nuestras antiguas fundadas prácticas 
españolas , Platón repito , que por sus visiones é ideas se 
mostraba también muchas veces mas que filósofo como un 
poeta demasiadamente inflamado , fingió por un capricho 
su yo , pero ingenioso , que al criar Dios las almas de los 
mortales les tenia preparados unos cuerpos , que él llama­
ba etéreos por juzgarlos formados de una materia tan en­
rarecida, tan delicada , tan sutil , que ni pesaba ni era 
gravosa a las almas , ni tenia pasiones contrarias , ni ele­
mentos que batallasen , ni cosa alguna que pudiera estor­
bar su mas pronta comunicación íntima con ellas. Locura, 
extravagancia, y que síes, como de verdad es, una mera ar­
bitrariedad y ficción de aquellas suyas, que dieron ocasion 
á hombres muy grandes (m e acuerdo que uno de ellos
(28) D iv . August. de vera Religione apud Houte- 
ville de la Riligion proubée p ar l e s f a i t s .  tom. 1 .  dis- 
cours historique impres. de P a rís  de 17 4 9  > suavius ad 
loquendüm quam ad persuadendum scripsit et loqueba- 
tur Plato: et R apin  tom. 1 .  cap. 5 . d é l a  compar aison 
de Platón , et Aristóteles.
( 2 9 )  D iv . Thomas opuse. ) .  qiias. 16  ad, j .  hoc 
nonven divinutn prEedicatur de quibus prasdicatur essentia- 
liter hoc nomea Deus.
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fue Orígenes) para errores en punto de nuestra santa reli­
gión y católica creencia (30) quizá no sea impropia , ni 
me haga yó culpable, valiéndome de ella como de una idea 
falsa , si, pero no despreciable del todo para lo que voy á 
deciros de la carne y el cuerpo de María, como no la des ■ 
precia para hacer memoria de ella el comentador de la 
santa escritura que tanto he citado, que no se vale de las 
cosas, con débiles motivos.
N o  se puede dudar, que formó Dios el cuerpo de 
esta Señora como los demas cuerpos de los hombres, pe­
ro de unos miembros y  una carne tan acrisolada, tan p u ­
rificada, y tan perfecta como si pareciese carne etérea, 
formada de lo mas sutil del ether, dexadmelo decir , del 
ether de la carne , porque si á la región del ether no lle ­
gan las conmociones de los vientos , ni los groseros ma­
lignos, vapores de la tierra, ni la vicisitud de las tempesta­
des. y  estaciones, jamás tocaron la carne ni el cuerpo de 
María los acometimientos violentos de las pasiones , ni los 
asaltos intempestivos de los apetitos... N o, no pasiones re­
beldes, afectos, desordenados, deseos inmoderados „ llagas 
encanceradas de la humana naturaleza , vosotras sois una 
pena debida á los hijos de aquel padre desobediente, in­
grato ,. infeliz por entonces , que la corrompió , y asi no. 
es justo que las sufra la Madre de aquel Hijo que la ha 
de reparar: deformidades, flaquezas y  demas funestas re­
liquias de la primera culpa , nada teneis que hacer en el 
cuerpo y la carne de quien ni la incurrió ni la contraxo:; 
léjos , léjos siempre vosotras de aquella admirable criatura, 
que distinguió de todas el Altísimo para su habitación y 
tabernáculo : seguro está que con vuestros vanos fantas­
mas y  molestos insultos podáis turbar el dulce reposo de: 
aquel sagrado corazoa , retrete, amabilísimo del querido y
(30 ) Apud author lib. de la vie des predestines 
cap. i j . p ag . mihi 18 4  et apud Rapin citat. de Platón,, 
et Aristóteles pag. 3 8  j . .
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amado de su alma , de aquel Hijo de Dios y. suyo que la 
3mó desde su Gonc'epcion, y  la amará eternamente con un 
amor el mas estrecho y el mas íntimo ., 'amica mea , ami- 
ea mea. ’ >)■■*
¡Extraño caso! ¡privilegio verdaderamente admirable 
del integérrimo cuerpo de María ! aquel eterno Ser simpli- 
císimo en todo, aquel Dios de pureza que no pudiendo 
sufrir en otro tiempo el fastidio y horror que le causaban 
las insolencias de la humana carne, habia dicho por esto 
que estaba arrepentido de haber criado á los hombres, pro­
testando juntamente que su espíritu no habitaría mas en el 
hombre poique era carne , poenitet me fecisse eos , non 
pirmanebit spiritus meus in homine quia caro est ( 3 1 )»  
ahora parece se enamora de la carne de modo , que no so­
lo quiere ya habitar en el hombre , sino que en el su­
puesto verdadero de haber de hacerse hombre todo un 
Dios , uniéndose hipostáticamente á nuestra naturaleza 
humana , ha podido con su sabiduría y  poder infinito dis­
poner y preparar un lugar el mas á propósito ( cuidado 
con los términos en que hablo , cuidado con no confun­
dirlos ni equivocarlos), un lugar el mas á propósito donde 
verificar esta admirable unión de la naturaleza divina con 
la humana , ¿dónde? ¿qué lugar? dentro de las entrañas y  
vientre de M aría , dentro del vientre y entrañas de este 
cuerpo,que aunque por su naturaleza, substancia y quanti- 
dad fuese como los demas de loshombres, fue tan puro des­
de su Goncepeion , tan inmaculado , tan perfecto, tan ín­
tegro como si pareciese espíritu : et ut essem magis bono, 
<veni in cor fu s  incoinquinatum : : : integritas : : : tota pul- 
ehra es , et-macula non est in te.{*')
( j i )  Genes, cap. 6. f .  3.
(*') Ocurriendo otras sagradas ocupaciones en la 
santa-Iglesia catedral en este dia , pareció oportuno omi­
tir  el párrafo que s'gue y todo el tercer punto, y p a ra  omi­
tirlos se añadió el que sigue ahora entre comas p a ra  en-
Y  no creáis fuese este el último perfil, la última gra­
cia de su hermosura. Siendo la rectitud , la proporcion y  
consonancia del alma y del cuerpo la que da el último 
brillo á un semblante airoso, agradable y  complaciente, 
voy á dar la última mano al retrato de esta gran Señora, 
observando la proporcion que desde su Concepción tuvie­
ron sus virtudes con la excelente constitución de su alma 
y  de su cuerpo, según el bosquejo que al principiar os de­
linee de su hermosura.
II  L 
PROPORTICl
Nuevo privilegio nueva particular gracia con que 
quiso Dios distinguirla también del resto de los hombres 
para que fuese sin igual y peregrina su belleza. Es cons­
tante que el alma de todos los niños al unirse á los cuer­
pos mas bien.les sirven estos de sepultura que de habita­
ción. Viven , pero parece que están muertos, porque es­
tán sin exercicio sus potencias y sus facultades: aun la 
gracia misma que se les comunica ya nacidos quando re-
trada al epílogo que está al fin  del sermón.
, ,A  110 llamar hoy nuestra atención otras santas dis­
tribuciones daria la última mano al retrato de esta gran  
„  Señora, manifestando en seguida la proporcion que des­
ude su Concepción tuvieron sus virtudes con la proporcion
9,de su alma y de su cuerpo , que son las pinceladas que 
, ,restan p a ra  acabar de pintaros su hermosur a y según el 
„ diseño que al principio hice de ella. Lo dexo aqui , no 
„tanto por esto , quanto también porque aunque fuese tal 
-vuestra bondad que no os incomodara yo continuando cs- 
„t.a pintura., siempre saldría y quedaría muy diminuta 
,,é imperfecta.“  {Ahora  el epílogo con que se concluyó el 
sermón este día).
, . M
nacen por el santo bautismo , es para ellos un tesoro es­
condido y  ocioso ; escondido porque no lo conocen , y 
ocioso porque teniendo entonces encadenada la razón con 
los ligamentos de la infancia, no pueden obrar, ni me­
recer con ella. Asi siguen hasta que dilatándose poco á 
poco las mallas de su prisión , y entrando á paso lento 
por las puertas de los sentidos el discernimiento y la luz, 
llegan a la edad que llamamos del uso de razón.
Que al contrario habia de ser , y fue en la Madre 
de Dios , de quien puede decirse aquello del Eclesiástico 
(32) que madrugaron sus potencias y su corazon , para 
entregarse enteramente á su Criador. Dios mismo que ha­
bia roto la ley hereditaria que sujeta todas las almas al 
pecado original, rompió también aquella otra ley que las 
sujeta á las debilidades y  prisiones de la infancia : el 
mismo primer instante en que recibió la gracia original, 
lo fue de luz para conocer su valor y su precio , para 
agradecer á Dios tan raro favor y  beneficio , para corres­
ponde^ y añadir al don recibido el gran mérito de una 
prontísima operacion.
Que haya yo llegado tan tarde á este último rasgo 
de la hermosura de María , que me es forzoso dexarlo 
incompleto. Ahora, ahora habia de principiar el discurso 
para daros una idea (siempre seria muy ligera) de lo que 
quiere decir cooperar María á su primera gracia á propor- 
cion de su alma y de su cuerpo. Temo mucho si os can­
sare. Sufridme os ruego dos breves reflexiones : primera, 
que según el lenguage de la escuela el hábito de la vir­
tud ayudado de un auxilio de Dios proporcionado, es un 
principio suficiente para un acto igualmente perfecto é in­
tenso al hábito de que dimana : segunda , que la Virgen 
María habia de moverse hácia Dios con suma velocidad, 
porque como dexo demostrado , nada habia en su cuerpo 
ni en su alma que pudiese retardar su camino. Si entre
Eccksiastici. cap. 39, f ,  6.
V w
los santos, entre los mayores santos-no hubo alguno qtte 
no encontrase ya mas , ya menos estorbos , que pudieran, 
detenerlos para seguir con la mayor velocidad su carrera 
de perfección y santidad , á causa y  efecto del pecado ori­
ginal y concupiscencia de la carne : esta Señora , esta fe­
liz y bienaventurada criatura exenta, como también va 
prevenido , no solo del pecado sino de todo afecto, incli­
nación é incentivo al pecado , jamás encontró contrario 
alguno (aunque tuvo muchos en algún tiempo , que le 
causaron dolores muy acerbos ) que la parase , ó detuviese 
en su glorioso camino de gracia y santidad , camino de luz 
podré llamarle, á semejanza del sol que al nacer propaga 
su luz por millares de millares de ieguas con tanta ó mas 
velocidad que el pensamiento.
D e la combinación de estos dos principios resulta 
que en el mismo momento que fue concebida redobló al' 
cabal .y perfectamente todo aquel riquísimo caudal de gra­
cia que Dios le concedió, y si este fue mayor entonce? 
( y a  lo dixe con mi maestro el doctor Eximio ), si fus 
mayor entonces que el que en sus últimos momentos po­
seyeron todos los santos , y  antes que estos los Angeles, 
«á dónde iremos á parar con esta cuenta, ni qué guarismo 
habrá que la pueda sumar? ¿Podrá otro hacerla ni sumar­
la que aquel Señor y  Dios que solo la conoce , y se la 
concedió? esto es decir que los amigos de Dios mas fieles 
y  mas íntimos le amaron poco, si se compara su amor con 
el amor de María , que principiando á vivir principió á 
amarle, principió á merecer, redoblando siempre mas y 
mas sin intermisión su primera gracia, su mérito , su amor. 
Esto es decir, que quando los Serafines, aquellos espíritus 
inflamados, aquellas llamas espirituales que rodean el tro­
no de Dios agregasen en una sola llama todos sus incen­
dios , les faltaría aun mucho para igualar la fuerza , la in- 
tei¡/ion , el amor que tuvo á Dios María desde el primer 
momento en que tuvo poder y acierto para obrar. ¿Os pa­
rece mucho ? ¿Pues qué seria si esta hoguera desmedida se
o
duplica , se triplica , se multiplica sin cesar en el primero., 
en el segundo , en cada uno de los instantes del tiempo 
que habitó encerrada en el vientre de señora santa Ana su 
madre? Y  quanto mas , si saliendo yo ahora del misterio 
de este dia, extendiese mi consideración á todos los momen­
tos de su larga preciosísima vida hasta su Asunción glorio­
sa en cuerpo y alma al cielo , en que ni aun quando dor­
mía , según el dictamen de muchos padres y otros doctísi­
mos intérpretes (33) , dexaba de velar, de merecer y au­
mentar la gracia con que habia sido concebida.
E P IL O G O  Y  C O N C L U S IO N .
Tan inefable es este gran misterio : es como un piéla­
go, que aunque tiene sus riberas, las tiene tan distantes,, 
que no hay vista humana ni angélica por perspicaz que, 
sea que llegue á descubrirlas : es como un diluvio que tu­
viera por márgenes todos los orizontes: es un abismo in­
menso de gracia ; san Juan Damasceno es quien lo dice 
( 3 4 ) ,  abisusgratioe immensa. ¿Abismo , abismo? deten­
gamos el paso, quedémonos á la orilla, arriesgaríamos mu., 
cho, seria una temeridad muy reprehensible intentar me­
dir un abismo, este abismo de gracia, de peiíeccion y san­
tidad. N o nos arrebate hoy de tal modo su belleza, su 
profundidad, su extensión y amplitud, que nos olvidemos 
de nosotros mismos. ¡A h  !. María Santísima nuestra Aladre 
y Señora, siempre siempre libte de todo pecado, llena tam­
bién y sobre llena de gracia y santidad desde su Concep­
ción , la apreció tanto aun desde entonces que no cesó de 
aumentarla, ni aun por un momento. ¿ Y  nosotros? ¿y 
aquellos?, ¿ y vosotros? ya inferiréis, lo que quisiera deciros,
( j j ) S. Albert. Magn. S. Bonavent. Theodoret. Ger • 
son, et alii.
(3 4 )  A p u d  A l  api d i in lib. sapient. cap. y. f .  26  
fo l. mihi. l O j .
y  110 dire por 110 ofuscar un dia tan hermoso , tan perfecto 
con la memoria de nuestras -imperfecciones y fealdades, 
imitando á aquellos diestros maestros del arte de la esgrima 
que se contentan con señalar la herida, sin dar el dolor, 
executándola.
¡ S i , Virgen y Madre inmaculada! no es oportuno mo­
ver la sentina hedionda de nuestras inmundicias en un dia en 
que he procurado hacer quanto mas he podido para daros 
á conocer en vuestra Concepción como una criatura per- 
fectísima en todo, hermosa qual ninguna, Qual ninguna por 
la claridad y pureza de vuestro espíritu , en quien sin 
consentir nunca, ni aun por un instante la menor sombra 
el Sol D.ivino, derramó sus luces y sus gracias con plenitud 
y  con sobre abundancia : qual ninguna por la integridad 
de vuestros miembros , por la formación de vuestra carne 
y  vuestro cuerpo , exento aun del fomes del pecado: qual 
ninguna por la proporcion de vuestras potencias y sentidos 
para todas las virtudes en grado el mas eminente y mas 
heroyco. Sois, y  debemos llamaros perfecta toda; y en to­
do , la hermosa por excelencia. Tota .pulchra es amiga 
mea , et macula, non. est in te. Si por Madre de Dios os 
correspondió tanto caudal de.riqueza , y perfección , de 
gracia y santidad., por Madre de nosotros pecadores os 
corresponde una medida igual de amor y beneficencia. 
N o  dudamos ni olvidaremos, que si Ester pudo tanto 
para con su pueblo en la casa de Asuero, vos podéis mas 
en la casa de Dios , incomparablemente mas que todos sus 
magnates y  amigos á beneficio nuestro. Empeñad, Señora,, 
el mérito y crédito de vuestra perfección y hermosura á 
favor de este pueblo , de este nuestro reyno ,. y de núes-, 
tro amado buen rey el señor don Fernando v x r , y seño­
res infantes Tio, y Hermano , que en los trabajos de su 
cautiverio colocaron en vos,como Patrona nuestra en esto 
gran misterio, todas sus esperanzas para lograr como logra­
ron por vuestro medio su restitución á nuestro suelo. ¡Qué 
gloria, qué nueva gloria adquirirá y logrará la España , y
quánto se distinguirá por ella de las demas naciones -fiase?, 
las generaciones venideras, si seguís protegiendo á‘ im 
Monarca tan acreedor á nuestra fidelidad y  obediencia, 
como digno también de vuestra protección por su religión, 
por su piedad , por su constancia en ella , y  en el amor á 
sus vasallos tan probado de mil maneras , y por otras vir­
tudes que lo hacen , y  harán como esperamos un rey 
de los mas grandes, mas ilustres!
Y  vos, Dios mió. Señor y  R ey  de Reyes y  de quan- 
tos dominan , uniendo ahora nuestras súplicas tales quales 
son á lá poderosa mediación de vuestra Madre Santísima, 
prolongad sus dias , una vida tan preciosa, tan útil en las 
circunstancias que nos hallamos , para bien de la religión 
y  del estado. Sea, Señor y Dios Omnipotente, vuestra m i­
sericordiosa mano la que del mismo modo que lo ha resta­
blecido en el trono de sus mayores, lo sostenga tan firme­
mente en él , que lleguen á sus pies humillados, confundi­
dos y avergonzados quantos enemigos de fuera , y  si los 
hubiere de dentro que „ degenerando de lo que deben ser 
y  manchando la sangre española que corre por sus venas, 
quieran de qualquier modo como algunos querían, no diré 
que obscurecerlo del todo , pero sí apocarlo y  enflaque­
cerlo. Dad también ¡oh Dios amabilísimo! á nuestro nuevo 
venerable Pastor y  Prelado proporciones y  acierto para 
que perfeccione, y  pueda consumar felizmente quanto 
discretamente se ha propuesto , examina y  medita con su 
sábio Cabildo , y  en mucha parte tiene ya principiado, y  
quanto mas os digneis inspirarle para bien nuestro , y de 
su amada grey ; á todos, Señor , á todos gracia y eterna 
gloria. Amen.
A . M . D , G . et B . V . M.
